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LA ALEGRÍA DEL ANIVERSARIO 

Reparos de los aguafiestas 
CREYENTES Y FARISEOS SESIÓN MUNICIPAL 

: - - . ! s«=:»Hj}-_-

Copiamos de nuestro colega "El 
Liberal": 

"Trabajo fatigoso y estéril el que 
se toman estos días los aguafies 
tas tratando de interpretar a su 
gusto la alegría y el orden con que 
el pueblo ha conmemorado el pri 
mer aniversario de la proclama 
ción de la República española... 
Echan de menos el júbilo ruidoso 
con que Madrid y España entera 

ieroa hace un año su. libera 
cion."'¡t!!OTío"sÍ üriá ' añocíóri tan 
honda como aquella se sintiera dos 
veces en una vida, y como si la ale 
gría del aniversario pudiese ígua 
lar nunca a la de la conquista! Har 
to presumen los aguafiestas que 
aquel vasto estremecimiento pópu 
lar del 14 de abril se repetiría, pe 
ro a la inversa, tan pronto cómo 
España viera en peligro la Repú 
blica. 

El más leve pretexto—una revis 
ta militar, la presencia de un mi 
nistro en las calles—ha bastado es 
tos días para que el público pro 
rrumpiera en vítores espontáneos y 
clamorosos, como nunca oyeron 
bajo la Monarquía los personajes 
m¿s encumbrados. 

¿Cuántas veces no procuró sus 
citar la dictadura la alegría popu 
lar? Pero jamás lo consiguió. 
Aquellas mascaradas grotescas del 
13 de septiembre sólo producían 
chanzas y burlas. No había ni cu 
riosos en torpo a los cortejos pri | 
morriveristas. porque todos temían 
que se les contara como adictos. ; 
Fenómeno totalmente opuesto al de 
ahora, en que la gente se encentra 
ba complacida en las calles y en que 
los despechados y los perturbadores 
no se atrevían a hacer acto de pre 
sencia, con el justificado preseiiti 

miento de que saldrían mal para 
dos si intentaban hostilizar ai ré 
gimen. 

Había, en cambio muy poco3 bal 
cones engalanados. Los diarios des 
afectos a la República se han cui 
dado de subrayarlo, dando a este 
hecho tan nimio una significación 
de que carece en absoluto. En cual 
quiera festividad monárquica se 
embanderaban más balcones que CÍÍ 
tos días. 

' Erdeftó: Existía itftrtfít^rer 
que hoy en congraciarse con los 
dueños de la situación, exhibiendo 
una profesión de fe que a su debi 
do tiem'po se cotizaba con usura. 
Todo lo contrario deló que sucede 
actualmente. Fuera de los centrosoí-
cíales, de las asociaciones, de los 
bancos, pocos balcones se han ador 
nado con la bandera tricolor. Don 
de se veían era en los barrios hu 
mudes, sobre los balcones carcomí 
dos de una casa ruinosa, en la que 
habitaba algún viejo y romántico 
republicano de los que morirá.i fe 
lices después de haber llorado el 
14 de abril. 

El resto de los republicanos no ha 
engalanado sus balcones. Ni siquie 
ra los diputados, ni los altos car 
gos. ni los ministros. Hemos anota 
do curiosamente estos datos, que 
no indican falta de entusiasmo, Si 
no recato excesivo, apego a una 
sinceridad hosca, que rehuye el gri 
to, cuando el darlo no entraña ríes 
go, o supone eficacia. 

La bandera tricolor, ausente de 
los balcones republicanos, cubre 
desde hace un año a toda España, 
salvo á esa España que pone por 
encima del patriotismo sus privile 
gios ilícitos, sus fobias o su dema 
gogía corrosiva." 

Nuevametne ha salido a relucir 
el mito de la persecvición religiosa; 
pero esta vez, el grito no se produce 
entre los energúmenos de la dere 
cha, según es costumbre, sino que 
surge desde un grupo republicano 
que aspira a gobernar, lo que es ya* 
verdaderamente desconcertante. Poi 
que comprenderíamos que los ek 
mentos perjudicados con la nueva 
Constitución, que por la fuerza de 
la costumbre han llegado a confun 
dir el interés religiosio con el interés^ 
peí' aitja«tk'B«iai!tfC'%t'awî cif l í | ^ 

vez de alimentar este son los prin 
cipios de emoción evangélica que 
alentaban en el sermón de la monta 
ña, se ha dejado conducir—en aras 
de un interés mal entendido—por 
principios tan faltos de emotividad 
como sobrados de racionalismo. 
No ha atendido la Iglesia a impo 
ner una moral, una ética que fue 
ra norma de la vida; antes al con 
trario, consideró más interesante 
para ella, desde el Congreso de Li 
cea, imponer el dogma de su fé, la 

UN CAZADOR, HABLA—AL 

GO TENEMOS QUE LLAMAR 

A ESO—HABLA, AYER, DE 

CÍAMUa, EN UN PAPELU 

CHO, l>Ji LOS HAiDICALES 

SOCIALISTAS. ¿QUE DICE 

UN CAZADOR? TONTERÍAS. 

GRUÍAMOS ^ QUE \ HABÍAN 

M U E R i O P E R I O D Í S T I C A 

M E M i i i IODOS L ü S TON 

TOS D E L O K G A N Ü D E L PRO 

CEdAJL/U, PEKO VEMOS QUE 

AUN QOiOiAN VIvOS... 

U>s iabráüores 

El miniísteirio ck Ag<r'^ciutura »e ha <i) 
lúgido teietomcameate 1 ia i<'eict£racion 
agraria de efta localiáad reic^^meadaiixio 
que ruqfue a ios labradores die la piro 
vjonCiúi qtie tenigau existenioiai^ de trigo 
que lo podran a disposición de e&U. ea 
tidiad, üacieuido declaración jurada,a ím 
de compirobar si la impoirtación ha de 
cootiiQiuar .0 no., 

La Federaición agraria de esíta ciudad 
fte iba.pr«sitado a s^ iateortnediaria entre 
•1 Gobierno / los labradoreis, compra 
xn«tiéodase a colocar «m v«nl¡a cauauto 
ttrágo ae leis oirezca {HH: los labradoireist 
{oleíatinos al precio de 53 pesetas; \o% 
cien kilo» en «sftacióa de origen, dase 
CiOirri«n.t«. 

El periódico local agrario "Día de 
Paleocia" hizo en su edición d« ano 
cihe un Uamamien/tio a los labradioru, 
recomendándoiles que declaran inmedia 
tamente ^^ existencias para evitljnr im 
portaciones «ucesivaa en oaso de no Mr 

De la conmemoración 
del 14 de Abril 

Costeado por el Ayuntamiento, 
se dio, el 14 de abril, un rancho ex 
traordinario (mañana y tarde) á 
los presos de la Cárcel de San An 
•ton. 

Esto, sólo aplausos merece pues 
digno de toda loa es acordarse de 
los pobrecitos que sufren privados 
de libertad, lo más hermoso de la 
tierra. 

Satisfacción de 
las autoridades 

Sevilla, 12 n. 
El Gobernador y el Alcalde es 

tan muy satsifecho de la fiesi;?. ce 
lebrada con motivo de la cunme 
mor ación del primer aniversario 
de la proclamación de la Rapúbli 
ca. y sobre todo, del rendido home 
naje que el pueblo tributó n las 
fuerzas del Ejército y la Guirdia 
civil. 

Anuncio de 
huelga 

Sevilla, 13 ti. 
Losj obrero* tonelero» y aceitunero* 

ded pueblo de Dos Herinaínas, afiliados 
al común'smo, han anunciado la huelga 
para el próxijtno día 20 como protesta 
de las ooacc¡oñ©s de I0& elementos de la 
Confeideimción y de k painíialidad del 
Ayuntemictatioi en tt^vor de ¿stto». 

ran amargamente y creyeran dé 
na fé que existía persecución reli 
giosa; pero es extraño que elemen 
tos neutrales, que pueden examinar 
la realidad con desapasionamiento, 
se sientan tan influidos por el am 
biente que destilan las fuerzas tra 
dicionalistas, que se conviertan en 
su eco y portavoz. 

¿A qué se llama persecución re 
ligiosa? Por tal debe entenderse la 

No era la limpia vida de sus fieles 
lo que le preocupaba; no era la 
conducta moral, sino el Credo, el 
dogma, el principio. Prefería el 
bautizado usurero al anabaptista 
limpio de corazón. Prefirió la gue 
rra contra el infiel a la lentí^ 
conquista de las almas. Y cuando 
San Francisco de Asís comenzó a 
predicar al hermano lobo, estaba 
vencido de antemano. 

proscripción de un credo determina Porque la Iglesia lo que necesi 
do, con todas sus consecuencias, a t^^a no eran palabras, sino armas 
saber: cierre de templos, expulsión I >' dinero. Y se alió con este último, 
de sacerdotes, prohibición de cultos i dando \ ida a la doctrina jurídica 
'npr<;prnriÁn rlf imáp-enes v siê no.s del lucro cesante y el daño emere^en persecución de imágenes y signos 
exteriores, etc.; es decir, algo seme 
jante—salvando las distancias que 
la civilización impone—a las prime 
ras épocas del cristianismo. Aquello 
efectivamente, era una persecución^ 
como también lo fué la que los cató 
lieos emprendieron cc^ntra los pro 
testantes, en la que no escasearon 
las crueldades ni los horrores. Pero 
¿ hoy ? No ha menester los católicos 
españoles de ocultarse en las cata I 
cumbas para verificar sus cultos; i 
sobre sus tcnxplos ondean todos i 
los signos; no se ha perseguido a i 
ningún sacerdote por acto alguno ' 
relacionado con la fé; todos los 
fieles realizan sus prácticas cuando 
y como lo desean. ¿Dónde está, 
pues, la persecución religiosa? 
, Lo que sucede es que, a conse 
cuencia de siglos de exclusivismo 
de la Iglesia, ésta ha desnatural! 
zado su misión. Una serie inacaba 
ble, lenta, continua, de concesÍQ 
nes y de 4ellilida4es del poder {^ 
blico, terminó por crear un estado 
de conciencia de supremacía, no ya 
de la religión—que no era admisi 
ble—sino de las cosas y personas 
que con la religión se relacionaren 
—lo que era mucho menos admi 
sible todavía. En las órdenes reli 
glosas imperaba más, mucho más 
que el lejano y ya casi extinto im 
pulso de fervor que las dio aliento 
y vida, un sentimiento corporativo 
o—como se dice hoy—de sindica 
to profesional, de instinto de cía 
se, evidentemente material, terre 
no y profano, de barro y carne, pe 
ro que la Corporación religiosa 
mezclaba, con tanta sagacidad co 
mo irreverencia, con la idea de Dios 
a fin de que esos intereses fueren 
respetados, venerados e intangi 
bles como sagrado tabú. Y cuando, 
esporádicamente, surgía un Poder 
público fuerte enérgico, consciente 
de su misión y responsabilidad, 
que pretendía poner coto y limitar 
esas actividades terrenas de esas 
Corporaciones, el grito de combate 
que se lanzaba para mover a un 
pueblo ignorante y fanático era 
ese de la persecución religiosa. 

Y no ha sido este el solo error de 
la Iglesia. Anejo a este, ha incurrí 
do en otro, más grave todavía, que 
ha contribuido a ahondar el abis 
mo cada vez mayor que la separa 
del pueblo, Y es que la Iglesia ha 
descristianizado el derecho y en 

y ei üano emergen 
te, que creó la renta personal. Lúe 
go, la Usura y, por último el capita 
lismo actual. Las palabras de San 
Lucas—"Mutum date nihil inde 
speránte (dad sin esperar nada)— 
fueron desechadas por la moder 
nísima teoría. En la lucha social 
entre siervos de gleba y señores, 
la Iglesia toma parte decidida a fa 
vor de los últimos. Y como los sier 
vos de gleba siguen existiendo, no 
han podido ni olvidar ni perdonar 
que una defección de la Iglesia con 
tra sus propias doctrinas contribu 
yó, desde hace siglos, a su miseria. 
Miseria que quizás, evidentemente, 
habrá engendrado odios y renco 
res; pero también el pueblo adivi 
na con su intuición que, aunque 
muy creyentes los que se cobijan 
bajo el manto de la Iglesia, no son 
ciertamente ni los más morales ni 
los más limpios de corazón. 

Y de esta desnaturalización de 
la Iglesia ha nacido su aspecto te 
rr®aal de- a^í^iante. Rara es la 
Orden religiosa que no posee gran 
des bienes y que no verifica su ex 
plotación. La actividad eclesiástica 
se ha extravasado del terreno espi 
ritual al material; impondrá una 
fé y un dog^a, pero, de paso, co 
mercia... y con ventaja. Porque 
desde sus vacas lechersa hasta los 
pupitres de la enseñanza, todo, ab 
solutamente todo, es sagrado e in 
tangible; todo es de Dios y no es 
tá bien que Dios tribute al Estado 
ni'que a Dios le haga nadie la com 
petencia. 

Pero ¿puede existir persecución 
religiosa en que a esas órdenes se 
les reduzca a su verdadera misión 
olvidada ya? ¿Se puede llamar per 
secución a una ordenación adecúa 
da de un Estado en que cada uno 
de sus componentes ocupe su yer 
dadero lugar? Ningún creyente ha 
dejado de ir a misa ni ha dejaao 
de recibir un sacramento. Ningún 
templo se ha cerrado. ¿A qué, en 
tonces, ese empeño de algunos par 
tidos republicanos por ocupar los 
puestos legítimamente caverníc: 
las? 

J. Pastor WILLIAMS 
Madrid. 

PiJÍ^mti c¡ x'Ucaidc señor i-'erez ban 
Jüi»e y asieréii los comcejaies, seiioirejii 
Casaaro, Romero, üafoitiilo, Frucituoíjo, 
BaisaioDre, escudero, Moffaies, Jr^erez 
Lurbe, Bonmati, Hernansáez, Visiedo, 
Peñalver, Oliva, Miralies, Céspedes y 
Ros. 

Fara las vacantes de t^nenciais de Al 
caldia primera, segunda, tercera, octa 
va, novena y décima, fueron eiegidOiS, 
interinamente, Iqsi señoreas Gaisciaro, Lo 
rente, Escudero, Visiedo, Miralies y Ce 
garra, respectivaimei^e. 

Por no haberse aprobado antets de 
abril el presupuersfto de Ensanche, queda 

orrogad-o el del año anterior. 
Se aprueban cuanbos expeidieates, pre 

sentan, previamente informad<J«, las d» 
versáis Comis.ones municq)ales. 

Quedan aprobadas lais bases para con 
cursar la Jefatura de la Guardia Muni 
cipai; la diliitribución d" fondos hasta 
mayo y las cu'entas de la semana 

Fuera del orde& del día tratóse: 
p e autorizar al Alcalde para llegar 

a un acuerdo amistoso en la solución 
del "arrendamiento F á b r ^ a s " , hoy a 
nombre de don David Nieto. i 

De cambiar de edificio ki escuela de 
Cabo de Palo». 

A petición del seíioT Ros, efe» nombra 
do don Luis Romero vocal de la Comi 
sión de Sanidad. 

Se acuerda adquirir 150 ejemplares 
del libro de don Eduardo Bonet "El pro 
blema de ia maternidad'", que es muy 
elogiado por la presidiraicia. 

Pais(a a informe iina moción relacio 
nada con la plaza vacante de Jefe de 
Sección, en la que ge propone otorgarla 

ai oírcuii pr.meru don Agustuu Vaidivie 
¿lO, y para la de J ele de Abastos, ai o ti 
ciai primero don ivianuei Cjomez. 

El seuor Ros preliienta una moción pa 
ra que se inlorme sobre ia gratificación 
para gastóos de locomoción del Interven 
tor del Mtaitadero, que cobraba 500 pe 
setaH 

En ruegos y preguntas, Castillo pide 
s<e oompruebe ei agua que tienen en de 
pósito lais compañíaisf abastecedoras. 

Peñalver, reitiera sus denuncias por 
derribos de ca.sa/ij sin autorización. 

Hernansáez, que se abonen daños a 
un propietario de la calle de Faquioeto; 
que, se quiten luis arb.trioii <te Lgoja .a, 
lois articulo^) de primera neceisidaid; que 
se aidqmera material de esctielaM y que 
se mformie sobre el tradado del celador 
municipal de La Palma. 

Boffimati, luego de agradecer al Al 
calde que se haya librado un mes a la 
Ca)¿)a de iVlisericordia, pide sc abone tam 
bien a esila el mes de Marzo; ruega ade 
más que se evite la mendacidad, sobre 
todo él lamentable espectáculo de tan 
to niño mendicamte. 

Fructuoiso, interesa conocer el retsiul 
tado de las gestiones cerca del Ministro 
de Agricultura respecto a la baja en el 
precio de las barinajsi, 

Oliva, insiste en que la recogida d« 
baisuras debe hacerse atendiendo lo dis 
pueisto en la?» Ordenanzas Municipales, 
prahibiéndos« que en los carros deatirai 
dos a transportar aquellas, s» tra%an 
verduras para su venta al público. 

El Alcalde contesta a todos, rcKxigien 
do los ruegoei expuesítos, y levanta la. se 
*ión. 

NEN ALGUNA QUEJA, DB WMSk 
TRO REPARTO U OTRA IlBXtLi^ 
bl^KWNOS AL~Tfii£PONO i€« f 

COPLAS DEL DÍA 

DIGNA ACTITUD 

¡El pueblo, que es s-icmpre 
liberal y bueno, 
se mostró en las fastas 
sensato y ^ereino!... 

¡Su actitud fué alegre, 
pero reposada» 
com-o ante una forma 
ya consolidada!... 

¡No dio aquellos grites 
que daba aquel dia 
en que, para siempre, 
El Borbón se hundia!... 

¡Pero, por lo tmsmot 
su \actitud presente 
es nmcho más hotid-a, 
porque es más consciente!... 

¡Hoy es nías tenñble 
que entonces lo era, 
porque, más tranquilo. 
defiende su idea!... 

¡Fué el "protagonista" 
y hoy es el "testigo"; 
pero siempre alerta 
ante el enenügo!... 

¡Parece más dulce, 
de menor combate; 
pero por debajo 
su entusiasma late!... 

¡Pueblo dig^w y serio, 
pueblo de nü alma, 
que ha visto las fiestas 
con serenO' calma!... 

¡Pueblo ya seguro 
de lo conquistado; 
por de fuera alegr¡c; 
por dentrot inflaminado!.. 

Pueblo que, consciente, 
va pensando en bloque: 
"¡República es mía!"... 
"¡Ay de quien la toque!" 

Luis de TAPIA 

LOS RADICALES SOCIAUS 
TAS, SABE CARTAGENA EN 
TERA, QUE, EN SU ACTÚA 
aON, SE DESVELAN POR 
QUE TENGA TRABAJO EL 
OBRERO. LO QUE NO QUIE 
REN LOS RADICALES SO 
CIALISTAS ES ARRUINAR A 

CARTAGENA CON iVEGOCIOS 
TAN SUCIOS COMO EL DE 
C I. S. A. NO QUIEREN SER 
PROCESADOS COMO EL 
AMO DEL ÓRGANO INSIDIO 
SO, 

Mínlsfro belga 
en España 

Irún, 12 n. 
Esita mañana, a las nueve y media, 

procedente de Francia, y acompañado 
de su esposa, llegó el ministro bdga de 
Obraisi públicas. En la estación fué re 
cibido ]x>r la® autoridades, altos jefe» 
de la Comf)añía deS Norte y el comisa 
rio de Policía. 

Eil ministro marchó más tarde a vi&i 
tar la esitación eléctrica de Qunchurís 
queta. 

Terminada es(ta visita marchó a To 
losa y ,a Beasáin, pues ,parece que »« 
viaje tiene por objeto^ ©situdiar d pro 
yecto de electrificación de la Compafifa 
de ferrocarriles del Norte de España. 

lyúbilo en Madrid 
]4bdrid 19 «4 

El día 14, con motivo del «íiiv«rs8 

sa'rio de la proclamación d* Ift Rflpú 

Wica, lav calles estaban ftniaMwlísi»»*. 

Calaüansc «o unas 70.000 k a pvtüQ 

nai, que se lanzaron a la <*alle para fes 

eja.r tan solemne día. 

»ARA IMPRE906< Vdi. M. Cmtt^tm 


